
El pase.de> martes 21 de agosto cumplió un año de 
fallecido el poeza Arturo Echeverría Loría. A su me. 
morfa dedicamos esta página como reconocimiento a su 
talento y condición humana. 

"LA REPUBLICA'', en esta oportunidad de re
cuerd:Y del primer aniversario de su deceso, le rinde un 
pequeño pero sincero homenaje. Se insertan en el pre. 
sente Suplemento Dominical, dos de sus poemas, un 
recuerdo del escritor Luis Ferrero Acosta, una fotogra
fía y nuestra modesta nota de presentación. 

Arturo Echeverría Loría fue sin duda uno de los 
escritores ql-e más luchó p:Yr el engrandecimiento artís
tico de Costa Rica. Obtuvo, así, el cariño y respeto de 
todos los artistas, tanto de las viejas como de las nLle
vas generaciones. De su obra dijo el gran crítico Dá
maso Alonso : " ... que tantos quilates de arte muestran 
y tanta altura y delicadeza de inspiración". 

La E·1:torial Costa Rica publicará próximamente 
toda la obra rcética de este artista inolvir1able. Será 
una edic;ón esl)2cial dedicada a quien durante un tiem. 
po ocupó la presidencia del Consejo de esa importante 
institución de cr ltura. 

P!l'r L--is F r ;·ero 

Recuerdo qu : conocí a Artu~ 
iro en 1945 C. id ~ ba amoros '1-
men te w gal ería de arte. Mi
maba entonces algunas t e1a5 do 
Max Jiménc_z Hue le, que Jos ti.
moratos <: susL1.é,'os por Ja fuerza 
genésica y !J.s dé·fo~·ma<: ione:; rl 

· culizaban gros2ramente ~on 
s cJricaL1L1 r 2- . E- es;·8.nda 

. 6~ levó a curios 2ar en Ja 
G~rí~ 'AteLer . 

~c.:¡,_ ¡ V"tf los cua':iros me ~entl 
~som~lJlC y hech iz'l·lo po-~ el cá 
lido /OI~· de li>s telas. De pron 
to, ñor, ligeramente r egor 

te, no ·cl2 .i ~ vi alida'l , con 
¡;enti;:b sccráttioo, vino a 

m í y me pr'2:::;untó muchas co
sas. Según m·~ contó era yo e l 
único jovenci to curioso por ver 
los cuadros de su amigo Max. 
Regresé varios días desJ.)ués con 
el propósito de conver sar ccn 
aquel sefior . S up2 que se llama
ba Arturo Echeverría Loría. Al 
despedirme, me obsequió unos 
liqros de Max Jimér,ez: - ¡gra 
tas sonn·esas m" prodlg0 cun 
"Revenar", "El J t:<úl", "Qui ;on
go" y e¡ ''Domador de Pulgas'-

Humberto Portillo 

Desde entonces fuimos amigos, 
muy buenos amigos . 

Lo dejé de ver por vanos 
años . Luego cuando 1103 vonví 
mas a encontrar, él trabajaba 
en el Almacén Philco. Ahí solía 
ir a visitarlo para comenta1 al
gunas noticias literarias, artístl 
cas y de otra índole; para inter 
cambiar libros: . yo le prestaba 
algunos de Alfonso Reyes. de 
poesía n 3.huatl studios estil!sti 
cos sobre po ~ ta s españolE:s; él 
me fa cilitaba poemarios de T. 
S . E!Jiot , de Saint John P erse 
de Walth Whitman, de autore; 
costarricenses, revió:t 3.s ex tranje. 
ras, etc. 

Entonci::s fue cuando supe de 
su generosidad, siempre flrm~ 
en Ja amistad, cordial con las 
gentes, gentilísimo con los ami 
gos. Siempre irradiando belkza 
haci~ todas partes; en sus poe
manos, en su denodada labor 
de comentarista de artes plásil 
cas y, en su editorial. 

La obra poética se acendra
ba. No en vano escribia u n poo 
ma en honor a Juan R:1fael Mo 
ra Y, com 0 m'llestra de su con 
fianza y de su aprecio, tuve en 
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mi poder los originales varlo1 
dfas . Cuando editó la "plaque 
tte", recibí uno de los primeros 
ejemplares: tenia una dedira
toria muy honrosa para mí. 

Nos encontrábamos a menu<1o 
y a menudo añorábamos a Méxl 
co, recordando amigos comu
nes como Alba y Alfredo Cardo 
na Peña, Helena y F r ancis:o 
Zúñiga , En otras ocasiones mo 
leía sus últimos poemas y tu 
ve opor tunidad de observar có 
mo creda en Ar.turo la finu
ra de SU fuerza poética, De 5Uf 
labios of poemas aJ mar, a la 
muerte, de cortesía; algunos 
arrumhados al sur.realismo; 
otros finos como tela de cebolla 
con una virginal pu!€za, real
m ente asombrosa, que anticipa 

_ ban lo que serian su "Elegía 
escrita en una lágrim:l para 
Alba de Cardona Peña, su "Him 
no a la Esperanza, su Fuego y 
Tierra y otros que guaTdan la 
castidad de lo inédito como sus 
"Muñecas de tusa" Y cuando 
m emorábamos e] éupo mexica 
no "Tierra Nueva" se mo:; tra
ba sincero y siempre cordial . 
Retornando a los costarricenses 
me decía: "¿por qué no crear 
un hogar intel-ectual aqu(?" Y, 
en efecto, no quedó sólo en pa 
labras. De pronto. el anhe lo da 
publcar una revista. Por fin se 
enfrentó y salió "Brecha" . 

Desde el p r imer número a
pareció mi colaboración. Uni• 
mis esfuerzos a los .'uyos y a los 
de Adolfo Ortega. Los míos 
fueron silenciosos y discretos, 
como un acompañamiento a los 
de e!los. Lo contem plé generoso 
y luchador: lo conoc[ lntima
mente y , entonces, m i admira• 
ción por él creció, se desbodó ... 

E l egoísmo, la maledi cencia, 
la cobardía, la simulación. la in 
triga, que constituyen r ealidad 
terrible y siembran de escollos 
el camino de muchos le horrori
zaba . Entonces encontré en Ar· 
tura otra cualidad. El se preo
cupó hondamente porque · eso!I 
escollos desaparecier an para po 
der unir a los intelectuales . Sa 

bfa él que las cosas buenas no 
son fáciles; que se requiere una 
tenacidad una constancia inque 
brantable para conseguir las. Con 
esta fe luchó y _pl'IOsiguló en su 
tarea~1 contr~buy'e;l1d¡o en toda 
lo que pudo para crear la "Aso 
ciación de Autores" y ''La Eltll• 
torial Costa Rica" ; de la cual, 
al morir, era P residente . · 

Y c<Qando él estaba en toda su 
ca.pacidad creadora, aunque ya 
había publicado gran parte de 
su obra poética en u!tidas edi
ciones que siempre me hizo llll 
gar, cordialment~ dedicadas, su 
cuerpo se r esintió y 'lmenguó 
la fuerza de su corazón, hast!I 
que e¡ domingo 21 de agos.to d• 
1966, r ecibimos la doloross no 
t icia: Murió Ar turo EchevHrfa. 

Consternados acompañainos el 
cortejo, 101 que fuimos sus ami 
gos y ad.miradores. S>:t nos ful 
el generoso poeta y, como él lo 
sabia: 

Hay en muerte siempre 
un hilo q'lle queda tendido entre 

las almas. 
Nada lo rompe, nada.lo desata .,, 

Poema 
Arturo Echeverría Loria 

Somos tierra, 
huesos de edades 
pretémtas, 
ecos a e otros hombres. 
Ecos de palabras 
v blasi'emias. 
Ceniza y rescoldo 
y humo perdido 
en la voz 
que ora y que maldice. 

La ti rra es 
una mú11"iple voz 
de repetidas resonancias. 
La que implora, 
la qu ama, 
18. que llora 
y se repite en el aire. 

Somo. tíerra 
y semilla de sombras, 

Ahora su vida empieza ya • 
metamorfosearse en follaje e ... 
tremecido, en leyenda, en gene
roso aliento .• • 

inédito 
el t afier de campanas: 
principio y fin . 
Fuego v ceniza. 

Los gajos de los suefios 
m aduros destilan 
ta angustia . 

Somos tierra. 
polvo seco, 
Ja fuerza agotadora y muriente. 
El pesado bOchorno 
de los días. 
Somos tierra. 
Tierra en los hombros 
del viento 
o arrojada por la lluvia 
y los pies del caminante. 

Somos tierra en la 
palabra que nos 
une 
a la muerte. 

, 
~Qué remos mas nosotros 

los mortales? 

vencidas letras, 
retoños en el antiguo árbol duro, 
ecos que se despiertan el canto de los pájaros, 
pequeños túmulos y alegr!as en la tierra? 

Esto pedimos todos : : 
una henchida comarca de vendimias, 
tallos de habla dulce, 
noche de est rellas y ilencios 
y guitarras despiertas en e1 alba, 

Amor en eJ descanso fértil, 
existencia en plenitud de formas 
que sie mpre mueren en los labios 
y siempre r esucitan en palabras. 

Hojas, cortezas de recuerdos, 

La lluvia, 
la piedra, el polvo, 
e1 río que cela a la mar amante. 

Fragmento del libro1 WMNO A LA ESPERANZA 

Recuerda en esta oportunidad el primer aniv(>rsarlo clel 
fallecimiento del distinguido poeta Arturo -Echeverrla 
Loria; rendimos un homenaje en e8ta págiina del Su
pl.emento Dominical, publicando un artículo del ensa .. 
yista Luis Ferrero Acosta, dos poemas de Arturo Eche
verría, una fotografía y esta sencilla presentación. 

El pasado martes 21 de Agosto cumplió un afio dt 
fal lecido este insustituible valor de las letras naciona
les; en su memoria dedicamos esta pé.glna, como un 
reconocimiento más al talento de este honesto y ejem• 
plar ar tista costarricense que fue Arturo Echeverrla 
Loría, que tanto luchó por el arte de Costa Rica y Jo .. 
gró obtener el carifio, el aprecio y la admlradón de 
todos los costarricenses. 

Htuntlerto Portillo 


